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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, m Precio de suscripción: Cualquier limosna 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
L A A D O R A C I Ó N DE L A C R U Z 
Entre las ceremonias hermosísimas del 
Viernes Santo, cuéntase una que encierra 
grandes misterios y sublimes lecciones de 
vida eterna: la adoración de la Cruz. 
¡Cuán hermoso y cuan misterioso es 
contemplar á los sacerdotes y á los fíeles 
postrarse ante la Cruz que descansa sobre 
el almohadón ó sobre el paño morado, é 
imprimir en ella un ósculo, un beso encen-
dido de veneración y de amor! 
¿Beso de amor á la Cruz? Estas pala-
bras debiéramos meditarlas bien, porque 
significan muchísimo más de lo que ex-
presan. 
Besar la Cruz, es amar la Cruz; y amar 
para las obras sociales de la Parroquia 
la Cruz, es amar todos los trabajos y 
sufrimientos, con los que Dios á cada uno 
le forma su Cruz. 
El buen cristiano besa ía Cruz y ade-
más la abraza, como la abrazó Jesucristo. 
Maestro divino de los cristianos; y abrazar 
la Cruz, es estrechar contra nuestro cora-
zón las penas y las aflicciones que brotan 
por todas partes en este valle de lágrimas, 
Y el cristiano abrazado con la Cruz, 
cargado con Ella vá tras de Jesucristo por 
4^ calle de las amarguras y de las congo-
jas, de las enfermedades y de ios contra-
tiempos, de los sinsabores y de las pasa-
dumbres. 
¡Ay del cristiano que no ama la Cruz, 
que no ía besa, que no la abraza! Lo dijo 
muy claro Jesucristo: Si alguno quiere 
venir en pos de Mí, niéguese á s í mismo, 
tome su Cruz y é ígame. 
De manera, que el Viernes Santo á 
adorar !a Cruz, á besarla.... y á cargarse 
con Ella, para ser fieles seguidores de 
Cristo. Así, cuando miremos la milagrosa 
imagen de Nuestro Padre J e sús Nazareno, 
de la Capilla de las Torres, podremos 
decir: Señor , T ú primero llevaste la Cruz; 
nosotros ahora también la llevamos. 
E iremos adonde fué Jesucristo con la 
Cruz: al Calvario, y por el Calvario á la 
Resurrección, y por la Resurrección á la 
Gloria. 
En esta vida..., sufrir con Jesucristo; 
en la otra.,., gozar con Jesucristo para 
siempre, si besamos y llevamos la Cruz. 
A . G. 
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INDICADOR PIADOSO 
y ^ § 2 
APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 
— DEL — 
S A G R A D O C O R A Z Ó N D E J E S Ú S 
TURNOS DE VELA AL MONUMENTO, 
Á CARGO 
. DS LOS COROS Y CELADORAS SÍQÜÍENTES: 
— > JUEVES SANTO <»— 
Coro Núra. 3 . - D e 11 á 12. D.il Cár-
rnen Lagos García . 
Coros 25 y 17.—De 12 á l . - D , 3 Ana 
Espinosa Ramírez y D.a Salud Benítéz 
Blanco. 
Coro 12.—De 1 á 2.—D.a Catalina Már-
quez Díaz. 
Coro 7.—De 2 á 3 . -D .a Francisca Tru-
jil lo Casermeí ro . 
Coro 2.-~De 3 á 4.—D.a Juana Ramírez 
Triviño. 
Coro 4.—De 4 á 5.—D.a Josefa Díaz 
Torres, 
Coros 20 y 11 . - D e 5 á 6 . - D . a Ignacia 
González Lauzac y D.a Aurora Márquez 
Morales. 
Coros 8 y 18 . -De 6 á 7 . -D .a Inés 
Carr ión P é r e z y D.a Ana Hidalgo Pé rez . 
Coros 21 y 6 . - D e 7 á 8.—D.a Pilar 
Castillo Márquez y D,a Ana Castillo Plana, 
Coro 13 . -De 8 á 9 . — D . a M . a Teresa 
Berlanga Perea. 
Coro 1 9 . - De 9 á 10. -D .a Manuela 
Lauzac Vila. 
Coro 15.—De 10 á 11.—D.a Joaquina 
Gómez Mérida. 
Coros 5 y 2 2 . - D e 11 á 12.—D.a Enri-
queta Casermeí ro Pareja y D.a Catalina 
Casermeiro Claverino. 
— > VIERNES SANTO ^ . — 
Coro Num. 1.—De 12 á 5.—Sr. Cura. 
Coro 23.—De 5 á 6.—D.a Catalina Es-
trada Hidago. 
Coros 24 y 9.—De 6 á 7—D.a María 
Palomo García y D.a Inés Bení tez Blanco, 
Coro 10 . -De 7 á 8—D.a Francisca 
Sánchez Lagos. 
Coro 16.—De 8 á 9.—D.a Rafaela Do-
mínguez Naranjo, 
Coro 14 . -De 9 á 10—D,a Remedios 
Vázquez Gi l . 
Día 1 . - JUEVES SANTO.—Misa so-
lemne, á las nueve. Procesión de JESUS, 
á las seis de la tarde. Vía-Crucis, á las 
diez de la noche. A las once, S E R M Ó N DE 
PASIÓN, que predicará el Rvdo. P. Fray 
Juan de Lucena, Guardián del Convento de 
Capuchinos, de Córdoba. 
Día 2 . — V I E R N E S S A N T O . - A las 
cinco de la mañana, Proces ión de la 
DESPEDIDA. A las nueve. Oficio y 
Misa. A las cinco de la tarde, SANTO 
ENTIERRO. A las nueve,de la noche, 
Proces ión de la SOLEDAD. 
Día 3 . — S Á B A D O S A N T O , — A las 
ocho, Oficio y Misa. A la noche, Regina 
coeli laetare. 
Día 4 . - D O M I N G O DE P A S C U A -
A las cinco, Misa solemne y Procesión 
claustral con SU DIVINA MAJESTAD-
A la noche. Ejercicios de la Asociación 
de Hijas de María. 
Día 9.—Comunión general y Ejercicios 
del PRIMER VIERNES de mes. 
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insüaDOiiyelavozdetu ladre 
Tu Madre quiere d. 
devotamente y llena 
deseos. 
; t í . . . . Escúchala 
sus maternales 
«Quiero , hijo mío, tu corazón; todo tu 
corazón. 
Y lo quiero para punzarlo y sajarlo 
con el puñal que traspasa el mío y hen-
chirlo de los sentimientos purísimos que 
embargan mi alma. 
Soy Madre de dolores por tus pecados. 
Mírame, tén p.'edad de mí y duélete de tus 
culpas. 
Soy Madre de amores para tu salva-
ción. Mírame, llora tus pecados y deja que 
mi amor te salve. 
Antes que tú lloraras, derramé yo 
lágrimas de compasión y amor por t í . 
Antes que tú me amaras, sentí en mi 
pecho hervores encendidos de amor purí-
simo por tí. 
Aún no me conocías, te era tal vez indi-
ferente, y ya no podía contener en mi 
abrasado pecho el volcán de amor, de com-
pasión y misericordia, de caridad divina 
que sent ía y sufría por tu alma. 
Porque te amo y para que lloraras, 
sufrí dolores acerbísimos en lo más íntimo 
de mi sér . 
Porque soy Madre de dolores, te amé. . . 
hasta el sacrificio del Calvario. 
Te engendré amándote y penando lo 
que tú no puedes comprender. 
Y pené como Madre y te quise con 
ternís ima piedad, para que no pecaras, 
para que lloraras conmigo, si has pecado, 
para que amaras....y me entregaras tu 
corazón dolorido, que yo, como buena 
Madre, curaré y endulzaré. 
Te he amado.... hasta el punto de con-
sentir y querer y anhelar tenerte por hijo 
mío. 
Te he amado.... hasta el extremo de 
consentir y querer y anhelar que este 
puñal, que es tu pecado, se clavara en mi 
alma para salvar la tuya. 
Te he amado ... hasta entregarte á mi 
Hijo divino, que es carne de mi carne, hue-
sos de.mis huesos, sangre de mi sangre. 
Hijo mío: ¿no es de piedad y de justicia 
que me dés el corazón, todo el corazón? 
¿Te parece mucho lo que te pido, lo que 
quiero? 
¡Eres mi hijo!... ¡Soy tu Madre! 
Hijo mío; dáme tu corazón. Yo quiero 
tu corazón, todo tu corazón. 
Y lo quiero para que llores, para que 
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destile lágrimas de contrición al punzarlo 
con la espada que atraviesa el mío, y para 
que ames, para que te hermosees y enri-
quezcas con el oro de la santidad y la 
gracia.» 
• . * - M 
Cristiano: oye la voz de tu Madre....; 
llena sus maternales deseos. 
ipuníes lisíóricos de llora 
(Conthímdán) 
Para cumplir su cometido, comenzó por 
fijar el número de damnificados, y, con 
mér i to á informes oficiales y particulares, 
procedió á una escrupulosa clasificación 
de los mismos, conforme á la posición 
social de ^jda-unp., eAminmdo á D . a F a u s -
tina García López, D.a Bárba ra Díaz Rei-
nóse , D . Miguel Bootello Coronado y á 
cuantos no necesitaban auxilio alguno, é 
incluyendo en la relación de los que debían 
ser socorridos, solo á los de más humilde 
condición, verdaderamente pobres; y luego 
que, asesorada de Peritos, reunió todos 
los elemento s de juicio y pudo apreciar la 
importancia y extensión de los d a ñ e s sufri-
dos, y estudiar ;os medios que podían 
emplearse en lo sucesivo para prevenir 
tamaños males, puesta la vista en ambofc 
objetivos, redactó un proyecto de distri-
bución de socorros y de obras de sanea 
miento del terreno, acompañado de Memo-
ria explicativa uel mismoVy en 5 d m N ^ ' 
viembre de dicho afío lo sometió á la apr; -
bación del Ayuntamiento y de las personas 
que contribuyeron á la suscripción, acep-
tándolo por unanimidad. 
En dicha sesión, de conformidad á U 
propuesto, se acordó aprobar el gasto de 
75 pesetas, único de carácter perentorio 
hecho por la Comisión; distribuir, en justa 
proporc ión á los daños sufridos, las 8,500 
pesetas, procedentes del fondo de calami-
dades, Subcomisión de.Málaga y Comisión 
de Sevilla, entre los 45 individuos más 
necesitados; destinar las 1.661 pesetas 50 
céntimos de la suscripción á las indicadas 
obras; y autorizarla para la entrega é 
incursión de las expresadas sumas á tales 
objetos, 
A. B. M . 
(Se continuará). 
Estadística de la 2.a quincena de Febrero 
BAUTIZADOS.—Día 1: Maria Alvarez 
Carvajal.--3; Fernando Guerrero Gómez 
y Bartolomé Sánchez Acedo.—5: Ana Ro-
dríguez Estrada, Ramón Navarro Reina y 
Mart ín Portales Sánchez.—7: Juan Cam-
paña Fonseca y Fernando Castillo García. 
—8: Josefa Reyes Reyes.-10: Francisca 
Aguilar Jiménez.—12: Francisca Jiménez 
Domínguez, Francisco Gil Moreno y María 
Batanás Martos.—13: Mar ía Rengel Be-
rrocal.—14: Antonia García Cid. 
DESPOSADOS.-Ninguno. 
O D I F X J I T T O S 
ADULTOS. — Día 1 : D.a Mar ía Ruíz 
Rodríguez y D.a Antonia Alvarez Caser-
meiro.—3: D,a Catalina Calderón Acedo y 
D.a Catalina González Rengel.—5: Doña 
Isabel Bellido Acedo.—9: Don Antonio 
Aranda Alba. —12: Don Juan Gutiérrez 
Lauzac. 
PÁRVULOS.—Día 1: Juan Alvarez 
Taboada y Antonia Berlanga Casermeiro, 
—8: Herminia Orihuela Guardamuros y 
Antonio, P é r e z Martos.—12: Rafael Ca-
bello Benitez y Francisca María de las 
Nieves Berlanga Casermeiro. 
Málaga.—Tip. de J . Trascastro.—Molina Lario, ñ 
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UN M É D I C O OPORTUNO 
DEUDA DE GRATITUD 
Corrían tranquilos, serenos, para mí 
deliciosísimos, los primeros días del flo-
rido Mayo. Risueña y alegre siempre la 
hermosa primavera, más que ninguna la 
del presente año, inundó de luz y de 
colores las blancas casitas de mi pueblo, 
centelleando todas como perlas brillantes 
cuajadas en fondo extenso y verde de 
esmeralda. 
Las copiosas lluvias del pasado in-
vierno fertilizaron los campos, cubrién-
dolos de verde alfombra, y la brisa alegre 
y fresca de la hermosa primavera mecía 
los trigos en ondas lentas, suaves, coque-
tonas, l levándolos á término de buena y 
completa granazón. 
El espíritu, inquieto, oprimido á conse-
cuencia de larga y lóbrega noche de un 
invierno de hambre y de amarguras lleno, 
parecía renacer al soplo de la alegre 
primavera. Las ondas del Guadalhorce 
llevaban á porfía g é r m e n e s de vida á la 
extensa vega de naranjos y limoneros, 
que, blancos como el ampo de la nieve, 
lucían, abiertas, su azahar en flor. Las 
fértiles praderas, la trama exuberante del 
olivo, la salud de los sembrados, sobre los 
que el sol esplendoroso de primavera 
derrama sus haces de oro, recreaba la 
yista, espejando por todos los contornos 
de la villa fascinadoras perspectivas y 
espléndidos panoramas, Aun el pueblo 
mismo, alegre, bullicioso, parecíame á 
veces, desde mi terraza, un travieso chi-
quillo juguetón, que se escondía alboro-
zado entre los grandes pliegues de la falda 
que le ofrece el Hacho, mejor que cubierto 
todo, vestido de rojas amapolas y ro-
meros. 
¡Qué hermosos son. Dios mío, los días 
de primavera! En ellos bril la radiante el 
sol. Las mañanas frescas del mes de 
Mayo, bañadas siempre por rayos de luz 
tibia y suave, respiran la paz del alma y el 
sereno bienestar de un devoto fervoroso; 
y sus tardes plácidas y soñadoras , me 
recuerdan algo parecido á aquellos tonos 
delicados, sugestivos, sentimentales de la 
Virgen mística del t rópico. 
Los más dulces y halagadores senti-
mientos de mi alma, los más puros amores 
de mi vida, mi patria chica, mis hijos, mi 
humilde casita solariega, sonreían satis-
fechos; yo también. Por todas partes 
sent ía el delicioso latir del corazón de 
mis paisanos, que, más que alegres, son-
rientes miraban sus sembrados, pletóricos 
de satisfacción y de esperanzas. El luga-
rillo puede decirse que revivía, los perotes 
resucitaban y la naturaleza toda se dispo-
nía de nuevo á vivir . El mes de Mayo, no sé 
si porque es el mes predilecto de María 
Santísima, siempre embalsama el ambiente, 
huele á aromas, cubre de flores la tierra, 
despierta deleitosa al alma y rejuvenece el 
corazón, aunque este corazón sea como 
el mío, el corazón de un pobre viejo. 
Pero... ¡ay! que en este insensato mundo 
las glorias y las dichas fugaces son como 
las flores de Mayo. Bien pronto aquéllas 
se esfuman y tórnanse en amargos desen-
gaños ; é s tas se asientan en péta los de 
espinas, y aunque lozanas y frescas abran 
su cáliz al naciente día, caen marchitas, 
deshojadas, muertas al atardecer. La tersa 
superficie del cristal de los mares más 
llanos de la vida, por muy limpia que suela 
parecer, siempre descansa en doble fondo 
de arena y de cieno. 
Una tarde, una de esas tardes de Mayo 
que parece que alegran la vida, en la que 
el alma henchida y satisfecha goza, respira 
el corazón y sueña ilusiones el cerebro, 
vi, cuando menos lo esperaba, rápida y 
traidoramente encapotarse el cielo azul de 
mi casita humilde, envolviéndola ronca. 
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amenazadora la tormenta, hasta estallar el 
rayo que me hiriera en lo más vivo el 
corazón. Una nube fría y negra como el 
dolor, desl izóse por el cielo de mi alma, 
turbando mi serenidad y mi contento. La 
muerte, implacable y fiera, pero riendo 
como en las siniestras danzas de Holvein, 
abrió rápida sus negras alas para cernirse 
y voltear sobre el lecho de un hijo de mis 
en t rañas . M i Pepe, mi entrañable hijo 
Pepe, el anhelo de mi vida, el que alienta 
todas mis ilusiones, en el que cifro todas 
mis esperanzas y tengo puestas todas mis 
complacencias, cayó mortalmente herido 
á consecuencia de una pleuro pneumonía 
atáxica. ¡Pobre hijo mío! 
Ni la ardiente fiebre que devoraba su 
organismo delicado, ni la angustia que 
produce la ortopnea, ni el continuo deli-
rar, ni la asfixia que embargára su cerebro 
juvenil, pudieron debilitar ni en un mo-
mento los repentes de sus graciosas sali-
das infantiles, sus ternuras de corazón, 
ni los rasgos propios de su carác te r siem-
pre abierto y generoso. A una organiza-
ción raquítica y miserable. Dios, por sólo 
su divina voluntad, ha tenido á bien darle 
un alma grande, buena, generosa. Niño de 
espíritu cristiano, creyente, fervoroso y 
pictórico de unción cristiana y religiosa, 
ama á Dios y á su Dios se entrega con-
fiado al sentirse morir en el colapso, tal y 
como es, resignado, bueno, humilde, ben-
dito y candoroso! 
Una noche, una de esas noches negra 
como la traición, cuyas siniestras sombras 
grabadas tengo y tendré siempre en la 
memoria mía, una uremia rápida y fatal 
puso en grave y mortal peligro á mi 
Pepillo. ¡Dios mío! Nunca pierde un alma 
cristiana su fé en las grandes tribulaciones 
de la vida, pero es á costa de cruentos é 
inenarrables martirios. ¡Cuánto sufrimos 
los padres, si los padres somos médicos! 
Y cuando agotados todos los remedios 
de la humana ciencia, abandonado é ine-
ficaz el tratamiento, perdida la espe-
ranza, inútil el bullir y más bullir de mi 
cerebro, ahogado el corazón, deshecha el 
alma Dios se lo pague, como llovido 
del cielo, se sienta cariñoso cerca de la 
cabecera, espontáneo, sencillo y bueno, 
un médico oportuno, el único médico capaz 
que dispone siempre de inagotables re-
medios ¿Quién es? 
E l Padre cura, el cura de mi pueblo. 
Una promesa á la Virgen, una palabra 
amorosa y un beso á tiempo, vertidos en 
aquel corazón de ángel, que, aunque próxi-
mo á desfallecer, siempre late rebosante 
de emoción religiosa, ingénua y admirable, 
enervó de pronto su débil organismo, y de 
tal modo fortaleció moralmente su espí-
r i tu , que determinando és te una crisis pro-
videncial y rápida, fué sobrada á devolver 
la salud y la vida á mi Pepillo. ¡¡Mil veces 
se lo pague Dios!! 
Sólo Él, que se asienta sereno sobre 
las altas nubes, puede, con su inmensa 
sabiduría, desde las alturas de su omni-
potencia divina, penetrar hasta el fondo del 
alma para saber, pesar y medir los abismos 
del dolor que yo sintiera; por eso creo 
que sólo Dios es el único que puede pesar, 
saber y medir los abismos de mi eterno 
agradecimiento hácia aquel médico opor-
tuno siempre en los trances amargos de la 
vida, inagotable de remedios; hácia el 
padre cura, el cura de mi pueblo. 
Desde entonces, siempre, siempre que 
ejerciendo mi sagrado ministerio me hallo 
á la cabecera de enfermo grave, antes 
que de mi receta, lo primero que en mi 
mente surge es el recuerdo y la receta de 
aquel médico oportuno, de aquella ofrenda 
á la Virgen, de aquella palabra amorosa y 
aquel amoroso beso. 
F. TRUJILLO 
